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Resumen: 

 -¡Por favor no lo haga!- 

-¿Hacer qué?-

“Violarme”

-O temo que si lo voy hacer preciosa pero te a encantar-

Y de un jalón me rompió mi blusa junto con mi brasier dejando a su
entera vista mis senos.

Relato: 

 ¡Hola! Me llamo Sonia, tengo 22 años y soy una chica de piel blanca,
mi cabello es castaño, luzco unos ojos preciosos color café y unos
labios muy sensuales, al igual que poseo una sonrisa muy tierna y
coqueta a la vez. Conservo mi cuerpo perfectamente en forma, así
como también gozo de unos senos maravillosos y unas piernas muy
sensuales, me encanta el maquillaje y la ropa de moda, esto gracias
a la buena economía de mi padre que es arquitecto, pero aun así
aunque tiene dinero les confesare que mi padre es de los típicos
hombres que prefieren ir a tomar cervezas con sus amigos los
domingos que salir de paseo toda la familia juntos. Pero bien esto mi
madre lo acepta y ella es feliz a su lado aunque no se junta con sus
amigos porque ella decía que eran muy mal educados y esto lo pude
comprobar cuando apenas este pasado domingo uno de ellos abuso
de mí sexualmente. Lo bueno fue que ya no era virgen pues les
confesare que yo me inicie en el sexo desde mi adolescencia en el
colegio donde perdí mi virginidad en ese entonces con mi primer
novio y desde ahí he venido teniendo relaciones sexuales con
diversos novios que he tenido, sin embargo quiero enfatizar que no
soy adicta al sexo y ni mucho menos soy una fácil pues yo
únicamente hago el amor con los chicos a los cuales de verdad me
enamoro, cuya cifra a mis 22 años no ha pasado de los escasos
cuatro novios incluyendo el chico que actualmente es mi novio con
quien ya he hecho el amor también. En fin todavía soy estudiante de
medicina y espero graduarme en dos años. Soy muy optimista,
bromista, cariñosa con las personas que amo y hasta un poco
alocada a veces con mis amigas, si les diré que me encantan las
fiestas siempre y cuando sean con mi novio y por último mencionare
que vivo en la ciudad de México.
Rodolfo que hombre que abuso de mí tiene 45 años, es algo moreno,
pelo negro corto pues por su edad ya le quedo casi calva la frente,
sus ojos son igual negros y posee algo de barba. No tiene buen
cuerpo pues es casi obeso pero si goza de algunos músculos en sus
brazos únicamente. El a diferencia de mi padre no tiene carrera ya
que únicamente trabaja como empleado en una cervecería de la
ciudad, por si faltara poco no se lava sus dientes y como
consecuencia tiene mal aliento. Aun así con todos estos malos



atributos es amigo de mi padre desde hace años, más yo jamás me
imagine que algún día abusaría de mí pero como ya dije me alegro
que no me haiga encontrado virgen. Aunque no me extraña del todo
pues desde unos meses para la fecha había notado que cada que
me veía en la calle cuando regreso de la universidad acompañada de
mi novio él me miraba muy morbosamente cuando me veía
besándome con mi novio, aun así no le tome mayor importancia ya
que ni se lo mencione a papá, pero si sus miradas picaras los noto mi
novio quien quería reclamarle pero como le dije que era muy amigo
de mi padre no lo hizo.

Bien como ya he mencionado esto me ocurrió exactamente el
domingo en el que ya saben que hubo partido de futbol y mi padre
junto con otros seis amigos incluyendo Rodolfo se fueron a ver el
partido en el televisor del vecino de enfrente de mi casa ya que ese
señor tiene pantalla plasma y con esto casi todos los domingos de
futbol se van a su casa, la misma como ya mencione se ubica justo
enfrente de la mía y únicamente la calle divide nuestras casas. En fin
ellos se reunieron desde la 4:00 de la tarde mientras que yo me
preparaba para salir con mi novio y mi madre para salir de compras
con sus amigas ya que como les he dicho casi nunca salimos en
familia pero por fortuna mi madre tiene a sus amigas para divertirse
todos los domingos y yo a mi galán, desde que se reunieron ya había
pasado media hora y por fin yo y mi madre estuvimos listas para salir.
Antes de irnos nos fuimos a avisarle a papá que ya saldríamos, al
entrar notamos varias latas de cerveza vacías por lo que supimos
que estaban ya algo ebrios gritando y diciendo algunas obscenidades
con forme veían su partido, al entrar y saludar a todos de nuevo note
la mirada pervertida que Rodolfo me dio, más de nuevo lo ignore
únicamente. Al salir mi madre se fue en su auto con sus amigas y yo
con mi amado que me estaba esperando en la calle con su lindo auto
convertible ya que su familia igual es de dinero, ambos nos fuimos a
disfrutar de lo que restaba del día, fuimos al restaran, después me
compro algunas prendas que me gustaron entro mucho más que
hicimos, el se encargo de divertirme y complacerme como sólo él lo
sabe hacer, por todo el paseo ya había durado más de tres horas y
ya se estaba haciendo de noche, ante esto mi novio me propuso
hacer el amor pero como ya mencione que no soy tan  calenturienta y
me doy a respetar le negué, igual porque apenas lo habíamos hecho
hace pocos días y no lo quiero malacostumbrar a puro sexo cada vez
que salgamos.

Yo estaba vestida con una blusa blanca sin mucho escote, además
portaba brasier. Tenía puesto un pantalón color negro un poco
ajustado y un abrigo negro igual. Además lucia unos aretes preciosos
y unas zapatillas de tacón alto, no utilizo cinturón ya que mis
pantalones me quedan muy bien nomás a mi justa medida. Bien
como les decía al rechazar su propuesta de sexo se tuvo que limitar
a llevarme de vuelta a mi casa donde en ese momento seguían
viendo su partido los amigos de mi padre pero yo pensaba que mi
madre ya había llegado a casa más pronto que yo pero me
equivoque. Al llegar a la puerta de mi casa me baje de su auto y
ambos nos despedimos con un tierno beso más el intento pasarse de



listo pues mientras me besaba bajo su mano y me toco mi zona
vagina sobre mi pantalón, al instante deje de besarlo y lo despedí
fríamente para que notara que me enoje y así no lo repitiera de
nuevo. Sin duda la manoseada que me dio mi novio lo vio Rodolfo a
través de la ventana y ello lo calentó más todavía. Yo sin saber lo
que me pasaría ingrese en mi casa sintiéndome segura dentro, al
entrar note que nadie estaba todavía así que estaba sola
completamente en la casa.

Después de acomodar las compras que realice fui a la cocina para
tomar un refresco del refrigerador sin saber que ese maldito ya
estaba en la casa esto lo logro gracias a que robo las llaves de mi
padre y como estaba ebrio ni lo noto. En fin mientras estaba
escogiendo mi bebida escuche unos pasos atrás de mí y voltee de
inmediato. Ahí fue donde lo vi justo a unos pocos metros de mí, el me
dijo.

¡Hola preciosa! ¿Cómo te fue con tu novio?

Yo le dije con voz seria

¿Cómo entro señor?

Me contesto

-Pues como tu padre está muy pedo no me costó robar sus llaves-

Y me las enseño mirándome con mucha perversidad que empecé a
tener miedo.

-Veras nena dudo que tu padre venga ahora así que estamos solos
ahora-

Yo le dije que se fuera o gritaría, grave error sin duda pues al instante
se vino a mí con mucha rabia y me tapo la boca.

¡Niña zorra yo se que te encanta la verga y ahora te haces la santa!
Al instante inicio a masajearme mis senos sobre la blusa.

-Pórtate bien putita porque si no te va a ir mal entiendes- me dijo esto
enseñándome una navaja.

-¡Por favor no lo haga!- 

-¿Hacer qué?-

“Violarme”

-O temo que si lo voy hacer preciosa pero te a encantar-

Y de un jalón me rompió mi blusa junto con mi brasier dejando a su
entera vista mis senos. Comenzó a chupármelos como si fueran
frutas, yo solo cerré mis ojos pensando que era mi novio quien me



estaba lamiendo mis senos. Luego me desabrocho el broche de mi
pantalón e inicio a bajármelos y como eran apretados le costó un
poco pero logro quitármelos por completo junto con mis zapatillas. De
nuevo intente detenerlo confesándole que estaba en mi menstruación
pero esto incremento su mirada de lujuria y perversidad y me dijo.
¿Qué no te gustaría parir un hijo mío?
Me cargo y me llevo a la mesa de la cocina. De una vez sentada sin
importarle nada me bajo mis bragas azules con fuerza donde había
una toalla femenina manchada con mi regla, ahí se chupo sus labios
deleitándose al verme mi vagina con sangre menstrual. Lo más
horrible fue que en ese momento me planto un beso en los labios y
yo tuve que soportar su mal aliento inmundo combinado con el
alcohol y luego sin esperar más de inmediato me acostó en la mesa y
abrió mis piernas totalmente disponiéndose a comerme el coño. Ahí
es donde lo empecé a disfrutar a cada toque de su lengua con mi
vaginita sentía muy bonito y una sensación indescriptible rodeaba
todo mi cuerpo, también me daba ligeros mordiscos a mi clítoris. El
placer llegó al límite cuando tome del canasto de frutas de la mesa
un plátano y lo introdujo delicadamente en mi vagina, primero la
punta y poco a poco lo fue metiendo más adentro, ahí levante la
mirada y vi como mis labios vaginales se abrían para darle paso al
fruto, yo sentía tanto placer que me mordía mis labios y justo en el
momento que tuve mi primer orgasmo no pude evitar emitir un
gemido de placer, sonido que sin duda aumento aun más su lujuria,
al sacarme el plátano de mi vagina bien empapado de mis flujos
vaginales él se lo chupo perfectamente como si fuera vino.
Me dijo ¡Relájate! Y sin esperar libero su verga por su cierre
únicamente ya que ni se bajo su pantalón, igual saco un condón y
clarito vi como mientras se lo ponía su pene aumento de tamaño
hasta estar bien erecto y duro. Me volvió a tocar mi vagina y
finalmente me metió toda su verga de un golpe e inicio al mete y saca
de su pene en mi vagina a toda velocidad. Tanta fuerza tenía que
sentía que su verga estaba al rojo vivo quemándome el interior de mi
vagina pero esto era enormemente placentero, pues nunca creí que
ese aborrecible hombre pudiera hacer el amor tan perfectamente
mejor que mi novio pues debo confesar que mi novio nunca me hace
gritar y en ese momento yo gritaba como loca a cada embestida que
me daba, ante esto me dijo al oído ¡Ya ves que si te gusta, te lo dije!
No paraba de penetrarme a toda velocidad y por la fuerza tuve miedo
que la mesa de madera se quebrara con nuestro peso pero por
fortuna no paso ningún accidente. Tuve cientos, que digo cientos,
miles más bien de orgasmos y mi vagina pedía a gritos más de esa
verga que la estaba penetrando. Por fin estaba experimentando el
verdadero sexo salvaje que no había tenido desde que me
desvirgaron pues todos los hombres con quien lo había hecho eran
románticos y Rodolfo no lo era, sino más bien era todo un ANIMAL
en el sexo y eso era lo más placentero del momento, además aunque
estaba yo en mi mes pero estaba usando preservativo no me
preocupe.
Ya había durado haciéndome el amor más de veinte minutos hasta
que se tensiono y de inmediato saco su verga de mi vagina, con su
mano libero su pene del condón y eyaculo justo en la mesa del
comedor. A partir de ahí sólo me dijo ¡Adiós preciosa! Y sin esperar



más tiempo salió de la casa dejándome así desnuda sobre el
comedor, me vestí y limpie perfectamente todas las evidencia de
nuestro sexo pues no quiero delatarlo ya que me gusto y no pierdo
les esperanzas de volverlo hacer con él.


